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LE5EHDO PERIÓDICOS

ME H1METE ME»
El doctor tú te lo pones, 

. El Montalván no le tienes, 
Con que quitándote el dón 
Vienes á quedar Juan Pérez.

(Epigrama antiguo contra 
el doctor D. Juan Pérez de 
Montalván).

¡Oh! Fatuidad, fatuidad humana. ¡Oh! 
Hinchazón de la vanidad. ¡Oh! Cursería y 
cursilería, que de las dos maneras se llama 
ese mal ridículo y flatulento, que consiste 
en una incongruencia entre el liñ que uno 
se propone y los medios de que dispone 
para realizarlo. ¡Oh! Manes de Horacio, 
que no ha servido para nada después de 
tantos siglos tu celebérrima “Epístola á los 
Pisones11, porque esa obra maestra es 
aprendida maquinalmente, rutinariamen­
te, á estilo de papagayo, y ni aún los que la 1 
recitan de coro se percatan de que las alas . 
niveas de los cisnes no deben colocarse en 
los homoplatos de los sufridos animalitos 
que sirven para transportar cargas. ¡Oh! 
Dios. ¡Oh¡ Dios. ¡Manes de Cervantes, del 
príncipe de los ingenios, daos una vuelta 
por esta tierra hispana y arrojad del tem­
plo de las Musas á los ridículos follones 
que profanan vuestro nombre con cual­
quier motivo y pretenden imitaros!

¡Oh! Merlin el famoso. ¡Oh! Tinacrio el 
sabidor. Anublad con vuestras artes los 
tres adarmes de inteligencia y los muchos 
kilos de osadía que posee un señor don 
L. B. de C. que se abroquela tras el inmor­
tal Cervantes, y escribe, (de algún modo 
hemos de llamar al acto de manchar pa­
pel) en nuestro estimado colega La Corres­
pondencia Militar, y pretende, ¡oh! peque- 
ñez de las pequeñeces, imitar al gran Cer­
vantes para describir aquello que no de­
biera de haber sucedido, si la lógica, si la 
rellexión y las duras lecciones de la expe­
riencia nos aprovechasen.

• Hallábase D. Suero de Quiñones, rei- 
natido D. Juán H, en prisión de su dama 
doña Luz; y para rescatarse de aquella ser­
vidumbre, "de la que como señal llevaba 
al cuello una cadena de hierro*...

Y el cronista, malhumorado, abandona 
la lectura de ese párrafo, y después de re- 
petír maquinalmenlr: .

D. Suero de Qúiúóñés... D. Suero de Qui- 1 
ñones... D. Suero de Quiñones... reciente 
aún en su cerebro, la famósa conferencia 
del nunca bien ponderado Burguete, titu­
lada “La Ciencia del valor* se mete por el 
terreno dé las consideraciones filosóficas; 
recuerda nuestros tremendos desastres de 
los cuales no nos hemos levantado aún 
económicamente, puesto que la raza est^ 
padeciendo las consecuencias de. aquellos 
hechos, físicamente, intelectuaímente v 
moralmente, y se pregunta:—¿Pero qué 
pito toca esté don Suero de Quiñones 
del reinado de D. Juan 11, en prisión de 
su dama doña Luz, en un periódico que se 
-considera á sí mismo, aunque no lo crea, 
nadie, como el faro luminoso del Ejército 
de ese Ejército qué no tenemos, que nece­
sitamos crear, pagándolo bien, para des­
pués poder exigirle aptitudes físicas y de 
capacidad, para que el día de mañana, en­
durecido é instruido, dotado de todos los 
elementos que la ciencia moderna haya 
inventado, dirigido por generales sabios, 
•valientes, perspicaces, arrojados, que se­
pan que la guerra es ciencia en su prepa­
ración y arte en su aplicación, -y que, del 
triunfo ó de la derrota, se desprende la su­
perioridad ó la inferioridad política y eco­
nómica de los pueblos, y por ende el amor 
ó el desamor de los ciudadanos hacía la 
institución armada nos lleve á la victoria?

Y el cronista, tembloroso ante las tres 
columnas mortales de fajamalla cursi que 
firma un señor L. B. de C. invocando á 
Cervantes, que es lo mismo que si un perro 
dirigiera endechas á la luna ó un insecto 
desafiara a una torre, vuelve á pensar en 
D. Suero de Quiñones, encadenado por una 
dama, y animáíidose á sí propio, como 
aquel que va á afrontar un peligro moral 
ó material, con el gesto avinagrado del que 
ha de beber una pócima, se decide á leer 
la interminable perorata del Sr, L. B. de C.

Pero... Todavía va&ila y vü^lve á pregun­
tarse, ¿será que este IX Suero de Quiñones 
habría inventado ya eu su tiempo algún 

. arma de combate propia para los tiempos 
modernos y su invento báibrá quedado ol­
vidado? ¿Será que este D. Suero de Quiño­
nes prendido en las cadenas de dona Luz, 
habrá sido un gran capitán, y como César, 
como Napoleón, como Moltk^, habrá des­
cubierto alguna nueva ciencia de la des­
trucción. alguna logística que sea aplica­
ble hoy día?... , .

Y ¡oh! desencanto. El cronista lee, y re-, 
sulla que se trata de una fiesta, de la re­
presentación de un pasillo de comedia his­
tórica por los alumnos de la Academia de 
nfantería ^y se queda perplejo. ¡Cómo! 
¿Una nación empobrecida, agotada, que 
aún no ha pagado las consecuencias dolo- 
rosas del desastre, convierte á los guerre­
ros del porvenir en actores y disfraza de 
dama á un alumno, y el cursilón de don 
L. B. de C. lo aplaude en un periódico mi­
litar? ¿Es esa la preparación para la victo- 

ría? Son esas las enseñanzas que hemos 
sacado del desastre; son esos los ejercicios 
gimnásticos, de tiro, de táctica, de mando, 
de instrucción cientííiita que nos preparan 
para el porvenir, para que no perdamos 
nuestra nacionalidad en plazo no lejano, 
cuando estalle la conflagración universal, 
excitados los apetitos de los poderosos por 
la conquista de nuevos mercados y por la 
anexión de nuevos terrítories?

¥ al cronista, no le éabe en la cabeza, 
mn futuro guerrero vestido de señorita, 
ajunque ¡Oh poder de los sabios encanta- 
dlores!, tenga un rostro picaresco, sea de 
s obrenatural belleza y exhuherante des- 
a rrollo, y no hayadenido ama de cría mon- 
t; añesa más volumen de busto, según lo es­
cribe con entusiasmo en Lm Gorresponden- 
cia Militar un señor que no debe ser mili­
ta r, por que sino, de seguro no se entusias- 
m. aria...

J. ([editando sobre D. Suero de Quiñones, 
sob re la conferencia de Burguete en el Ate­
neo acerca de la ciencia del valor, sobre la 
misión de los Ejércitos modernos -que se 
crea a, prosperan, educan y enderecen en 
ilapaz parala guerra, se ha quedmdo el 
(Sionista largo rato. 1

Después, en su imaginación, Vedesfcacar- 
ae la elevada figura del director de la Aca­
demia, de D. Juan Sampedro,soldado ague­
rrido, valiente ó enérgico, hombr e, may 
hombre, el primero en afrantar los peli­
gros,gran amigo de los departes, déla equi­
tación y de la caza, y le parece distinguir 
une sonrisa de disgusto en sus labios, al 
ver los alumnos de infantefiía convertidos 
en cómicos, disfrazados de farandu leros, 
al tener .que transigir son laeurseria.ó con 
la cursilería, y hasta con un guerreso del 
porvenir disfrazado de dama.

TROPAS DE SAHIDAO
II

Utoíación de las divW0>iies 
orgánicas.

La memoria del Estado Mayor Central, 
varias vect» citada, parte para calcular la 
composición de una ambulancia divisio- . 
naria, de la bien pensada base de estimar 
en un quince por cientd; el número de 
jas probables en un día de combate.
' Como la firerza combátietíte de la divi­
sión no pasará de 13.000 hombtes, pueden ' 
Hjaése aquéllas en 2.000, puesto que el 1S 
por 100 son 1.950.
" Igual proporción se calcula de heridos 
graves que necesitan albergue en tiendas 
de campaña hasta que se efectúe la eva­
cuación hacia los hospitales, lo cual hace 
fijor en 300 el número de los mismos.

Llevando tres curaciones por herido, se­
rán 6.000 las necesarias, cuya repartición 
no interesa en este instante. ■

Para su transporte y el del material de 
campamento son precisos 28 carruajes, los 
cuales exigen para su arrastre 86 muías, 
que, con seis de respeto, 12 mulos de carga 
para las artolas y 21 caballos oficiales y 
tropa; dando un total de 125 animales.

El personal de tropa se eleva á 254 hom­
bres, que pueden formar dos compañías y 
eis conveniente que asi sea, pues esta dota­
ción es preciso aumentarla un poco.

Ambas compañías constituirían un “bá- • 
tallón de Sanidad* con Otra tércera desti­
nada á lar formaciones de segunda línea.

Cada una de aquellas tendría cuatro sec­
ciones mixtas de practicantes, enfermeros 
y conductores; dos serían ambulancias de 
las brigadas y otras dos la de división.1

En pie de paz, cada Compañía constaría 
de una sola seoción enganchada y otra de 
practicantes y enfermeros, con la dotación 
posible dentro de los recursos del presu­
puesto.

El jefe del citado batallón sería un Mé­
dico mayor^ asimilado, según el proyecto, 
á teniente coronel.

Para bri^ndns de Cazadores.
Siguiendo iguales principios se organi­

zarían tres ambulancias de Montaña para 
las mismas, formando cada una otra com­
pañía. •

El modelo de carruaje para estas unida­
des tiene que ser especial ' pues él trhns- 
porte de ciertos heridos nó es conveniente 
en las artolas.

Dichas tres compañías quedarían afec­
tas á batallones de Sanidad de las regio­
nes Lu, 2.a y 4.a. En pie de paz sólo tendrían 
una sección.
Para las divisiones de calmllería.

Otras cuatro compañías son precisas 
para el servicio de ellas.

Como su fuerza combatiente no pasará 
nunca de 3 500 hombres, su dotación pue­
de ser mucho menor.

1 El carruaje también debe ser especial y 
.en forma que permita trotar, para seguir 
en t<#dos los momentos el avance de los 
escuadrones. Claro es que no llevando he­
ridos; pues la retirada con éstos puede y 
debe hacerso al paso, bajo la garantía de 
la neutralidad de las ambulancias.

Estas compañías estarían afectas á bata­
llones de Sanidad de las regiones 1.11 2.a 
4.a y 6.a.

Su efectivo de paz debe permitir su mo- 
' vilización ea ekbreve plazo de tres ó cua-

tro días, para reunirse á la división Se un 
modo inmediato. Sabido es que estasgran- 
des unidades independientes, estarían 
siempre en pie de guerra y dispuestas á 
partir en veinticuatro horas. 1 :

Hegimíentos aiixtos.
Los dos batallones de una mismarsegión 

podrían formar un “regimiento de Sani- 
dad“ á ias órdenes de un subinpeotor de 
la única clase que queda, por la supresión 
de un empleo de jefe, asimilado á coronel.

Por. idénticas razones y en pro del espí­
ritu de cuerpo de que hablamos al íratar 
de ios regimientos del tren; los de Sanidad 
'deberían tener estandarte propio, aunque 
aio fuese á campaña por Ja disgregación 
inevitable de sus fuerzas.
Para Baleares, dañarías, Ce«tía y

AleblLt
En las dos islas mayores de ambos dis­

tritos insulares y en las dos plazas de Afri­
ca habría una compañía de Sanidad, cera- 
puesta de una ambulancia de brigada y 
una sección de practicantes y enfermeros.
ilepósitos regionales de reserva. .

En cada una de las ocho regiones existi­
ría un depósito, con objeto de completar, 
con nuevas formaciones,-sel servicio de se­
gunda línea, ■ el de trenes de evacuación, 
hospitales, plazas fuertes y ambulancias de 
las divisiones de reserva, >si éstas fuesen 
movilizadas. . :

A su cargo quedarían los.reservistas del ; 
Instituto, los deicaballería que á ellos fue­
sen d.eslinadas como auxiliares y la pre­
paración y estadística del ganado y me­
dios de completar la complicada maquine 
del servicio sanitario.

Seguir en el abandono actúa, es censu­
rable en todos los Institutos; pero en el de 
Sanidad es criminal y nos coloca fuera del 
coLmierto de los ejércitos civilizí.dos.

No se olvide, pues, por los poderes direc­
tores que es nna obligación nacional aten­
der al que cae en el campo de batalla, sin 
distinción de ¡bandera, y que no hay razo­
nes económicas que justifiquen tal negli- 
ligencia. .

J1 nuestros suscripíores
De nuevo llamamos la atención de nues­

tros lectores, recordándoles que este perió­
dico regala á los suscripíores de trimestre 
en adelante, hasta el veinte por ciento del 
importe de la suscripción en obras de la 
casa Soler de Barcelona.

El catálogo pueden pedirlo á los corres­
ponsales ó á la Administración de Il .ié r c i- 
TO Y Xh MADA,

Clases pasmas
í'liieiipeiidlente.

‘ En una alforja al hombro 
llevo los vicios, 

delaiite los ajenos 
detrás los ndos.*

Ir ia r t e .
La apatía, la debilidad, ó el egoísmo de 

una gran parte de los que forman esta nu­
merosa colectividad,—al hacer precisa­
mente lo contrario de lo del protagonista 
de la fábula que citamos, y no querer ocu­
parse más que dé aquello que más de cerca 
les atañe,—hacen que se den al olvido 
otros asuntos sacratísimos, y se miren con 
indiferencia servicios y promesas que re­
quieren y merecen gran respeto por los 
Gobiernos sean estos del color político que 
sean. • .

La supresión del derecho ejercitado por 
los que tuvimos la punible candidez—cre­
yendo en las solemnes promesas que la 
Patria nos hizo un día, por medio de sus 
gobernantes,—de ir á servirla en Ultramar 
sé dió á entender se hacía tcmporalmcnle-, 
y ya sabemos todos que en este país, to­
mar una providencia temporal, es hacerla 
eterna, no sólo por los que la toman, sino 
—por los motivos ya expuestos—para los 
que la sufrimos.

Díganlo si no el descuento que sufren 
en sus haberes todas las clases en general 
percectoras de sueldos, en particular las 
clases pasivas, y los que sufren las conse­
cuencias del abusivo Real decreto ( Ley de 
4 de Abril de 1899), por el que todos los 
que servimos en Ultramar fuimos despo­
seídos por aquello de (púa sam fortis, de 
un. derecho no sólo legal, justo y perfecta­
mente adquirido, sino indiscutiblemente 
bien ejercitado y que constituía nuestra 
propiedad, según Ta ley constitutiva del 
Ejército, ofreciéndonos por ello u n a  c o m­
pe n s a  c ió n , que, á pesar de los ocho años 
transcurridos, aún no hemos visto, ni sa­
bemos que nadie piense, diga, ni gestione 
nada para solicitar, sino la reivindicación, 
el cumplimiento de aquella promesa, tan 
solemnemente empeñada en el Senado al 
general Ochando.

¿Acaso han olvidado nuestros compañe­
ros aquello “Podrá llegar hasta Nos en re­
presentación de su agravio “?

Nosotros, que no estamos dispuestos á 
dejar en el fondo del tintero aquello que,— 
al objeto que nos proponemos,—creemos 

debe salir á flote y ver la luz pública, va­
mos á intentar hoy algo de lo mucho que 
creemos preciso para la defensa de los in­
tereses que nos están encomendados, que, 
á la vez, son los nuestros propios.

Toda comparación es odiosa, ya lo he­
mos dicho, y lo repetimos hoy; y á pesar 
de incurrir en ese vicio, tenemos, por tuer­
za de los argumentos, que comparar y, es 
claro, que ha de ser para unos simpático 
lo que para otros repulsivo. ,

No tratamos tampoco de ofender á na­
die, ni de esteri izar esfuerzos; pero hay 
que confesar que, “desconocer el tiempo 
servidogen Ultramar, y negar la mayor re­
compensa á que los que allí sirvieron tie­
nen perfectisimo é indiscutible derecho 
sobre los que no salieron de la Península, 
y aún muchos ni aún de Madrid, resulta 
una injusticia s ü n ía me n t e  o s t e n s ib l e , y so­
bre la que alguien está en la ineludible 
obligación d!e volver, y creemos que nadie 
más llamado á ello que el general Ochan­
do, porque á él se le prometió la compen­
sación á que nos referimos, y el general 
Loño, hoy ministro de la Guerra, puesto 
que, por la circunstancia de haber servido 
en Cuba durante la primera campaña, co­
noce y sabe perfectamente por experiencia 
que allí n© en m tortas y pan pintado lo que 
se daba. .

Y ese centre», titulado general de pasi­
vos, que tantas- adhesiones recibe de pro­
vincias y que iros recuerdan el cuento del 
prior, que no teniendo en el convento más 
qué un fraile á ‘sus órdes procuraba que 
éste no se m-archará para no perder él su 
autoridad, ¿no hace y se ocupa algo de lo 
que dejamos dicho?

Esperamos:
1:jl Zoúum.

—-------------- -

pusgo graneado
Al «eiior general Loíio.

En Dicacnibre de 1883, y prometiendo á 
los jefes v oficiales que pasasen á ella no 
utilizarles para servicio alguno, á excep­
ción de casos de guerra, se creó la escala 
de reserva.

anto se h ? legislado, reformado y am­
pliado desptÑís lo dispuesto á su creación, 
que ni el misuño general López Domínguez 
conocería hoy lo que él mismo creó. Dí­
ganlo si no las Reales órdenes de 23 de 
Mayo de 1884; fá de 23 de Junio de 1885, y 
las de 6 y 15 de Agosto dé 1886.

Pero si algund vez las disposiciones ema­
nadas de ese ministerio, hoy del digno car­
go de V. E., tuvieron ó tienen algún funda­
mento ó razón de ser, no comprendemos 
porqué ni cómo los jefes y oficiales que á 
dicha situación pasaron han de estar siem­
pre intranquilos y esperando á que cau­
sa de necesidades del servicio, se les tenga 
en continuo movimiento?

¿Cuándo se les yá á dejar tranquilos 
como se les prometió?

Señores ministros de la Guerrra y de Gra­
cia y Justicia:

Los subalternos del Cuerpo. de Penales 
con destino en los presidios de Africa, vie­
nen lambiéh, hace tiempo, siendo victimas 
de proyectos y reformas penitenciarias, 
que, sobre ser su real ización perjudicial en 
extremo para la Sociedad, dejaría á estos 
leales servidores del Estado desposeídos de 
ciertos derechos que hoy les permite espe­
rar un porvenir tranquilo para la vejez.

Llamamos la atención de ambos seño­
res ministros acerca de estas nuestras jus­
tas quejas, esperando traten de remediar 
y meditar detenidamente las enunciadas 
reformas á fin <je que la clase aludida aleje 
de sí los temores que continuamente les 
sobresalta.

„----- ---- -- ---------------------------------------
LA VIDA MILITAR <­

EL SOLDADO ESPAÑOL
Está ya tan descrito, está tan juzgado ya 

el soldado español, que no es nuevo ya de­
cir que en todas partes se le considera co­
mo el primero del mundo. ,

Para describir su gallardía, su ingenio, 
su desenfado, su alegría innata del suelo 
de España que eleva más el espíritu de sus 
hijos cuanto mayores son sus infortunios, 
nos creemos débiles en realidad, tanto 
más cuanto el lápiz, la pluma y el pincel 
de reputados maestros que buscaron ins­
piración en tan simpática figura, lo han 
hecho ya con sobrada esplendidez de co­
lor y galanura. '

Séanos, sin embargo, permitido ocupar­
nos de este héroe en las columnas de este 
modesto diario, para considerarle única­
mente como primero y único tactor en la 
guerra, que es para lo que no tiene rival 
en el mundo, y sí no podemos hacer gala 
de estilo florido y frases elegantes suplire­
mos esos defectos con el más bonito len­
guaje que se conoce; el de la verdad.

No podos han juzgado al soldado espa­
ñol por referencias de la historia militar 
de España; pero ¿quién no le Ya
por impresión propia’, por su sobriedad,

por su patriotismo, su abnegación, sus en­
tusiasmos y por su inquebrantable fe en 
la causa de su patria?.

Por que no basta ¡muchas veces que el 
soldado sea una máquina que obedezca 
ciegamente, puéstó que en estas condicio­
nes, lo mismo se batirá avanzando cuando 
las circunstancias le favorezcan, que lo 
hará en retirada ó huyendo cuando le to­
que el caso.

En el primero no habrá demostrado 
otra cosa y es bastante, que haber sido 
obediente y hasta si se quiere valeroso.

Pero el patriotismo, la fe por su causa 
como ciudadano, la abnegación, no se 
prueban si su espíritu no le impulsa á algo 
individual que, saliéndose del marco del 
deber, contribuya como muchas veces 
ocurre, á decidir el triunfo, sino material, 
el que salva al menos lo que es importan­
tísimo en los Ejércitos.

El honor de las Armas.
El poco espacio de que disponemos nos 

obliga á hacer alto por hoy, dejando para 
el próximo número varios ejemplos heroi­
cos en corroboración de lo mucho que vale 
el soldado español.1 ¡c J. M. S.- - - - - - - - - - - - - - - - -  

gsomos en e! ¡¡Malo.
Lamentamos la forma un tanto sañuda 

con que nuestro colega El Ejército Español 
comenta un trabajo de A B C, referente al 
exiguo número de generales que proceden­
tes de Artillería» Ingenieros existen en las 
tres categorías del Estado Mayor General.

Empleando hasta refranes dé dudoso 
gusto, pretende resucitar antagonismos en­
tre los diversos elementos de la institución 
armada, que están muertos y que sólo se 
pueden remover con miras poco elevadas 
y que el continuo trato han hecho des­
aparecer.

Los viejos prejuicios de antaño no pue­
den existir ogaño. La idea general de que 
el Ejército debe formar un todo homogé­
neo ya ha llegado á tomar arraigo entre 
nosotros, sellándola la unidad dé proce­
dencia que tan poca gracia le hace al co­
lega citado. •

El problema del Generalato con genera­
les de brigada de cada arma, ó sin ellos, 
tiene una solución que á nadie perjudica, 
como lo demostraremos yn un plóximo 
trabajo.

No ley ante El Ejército Español la 
ña de la discordia, bajo cuyos pliegues no 
ha de cobijarse nadie.

Cada época tiene su progreso, y las ideas': 
cuando no se asientan sobre los inconmo­
vibles cimientos de la verdad, de la equi­
dad y de lo práctico, mueren, desaparecen 
para siempre de la vida social.

Respecto del ascenso por elección, nos 
agradaría que pudiera someterse el pleito 
á un plebiscito militar. El resultado sería 
favorable á la antigüedad sin defectos en 
noventa por ciento de votos en todas las 
Armas Cuerpos é Institutos. ,

Por otra parte, no es posible hAcer otra 
cosa ni emplear otro sistema en país de 
los convencionalismos, donde la recomen­
dación forma parte de nuestra idiosincra­
sia, de nuestro carácter, de nuestro tempe­
ramento y de nuestra manera de ser, y 
ella, se infiltra en nuestra sanare, y reco­
rre todo nuestro sistema político y social 
descendiendo desde los palacios al último 
eslabón de la cadena en todo lo que con 
con el Estado se relaciona.

teatro Español
Ij» fiesta del sainete, celebrada el sábado, 

fue realmente un acontecimiento teatral ex­
traordinario. El público acudió al Español y 
ocupó todas ses localidades, y al terminar un 
numeroso gentío presenció la salida de los 
que habían asistido al espectáculo. Hasta tal 
punto llamó la atención, la fiesta preparada 
por la Asociación de la Prensa.

Las butacas, lo mismo que los palcos ocu­
pados en su maydria, por elegantísimas da­
mas, tocadas con la airosa mantilla española, 
presentaban un conjunto vistoso y atractivo 
como ningún otro.

Y era también de notar el ambiente de ani­
mación y de alegría que llenaba todos los ám­
bitos del teatro.

A ello contribuía singularmente, la clase de 
obras elegidas, y la maestría de los intér­
pretes.

Todos los que en la Fiesta del Sainete toma­
ron parte, se esmeraron más que nunca en la 
respectiva representación de sus papeles, y 
merecieron en extricta justicia los entusias­
tas aplausos quq se les prodigaron.

Los hermanos Quintero ofrecieron á la Aso­
ciación con el estreno de La Zancadilla, una 
muestra más de su galante amabilidad al par 
que de su inagotable ingenio.

El público les aplaudió y celebro calurosa­
mente su exquisita labor lo mismo que á Ro­
sario Pino que fué su principal y más apres­
tado intérprete

Al levantarse el telón para representarse el 
Trípili, estalló el aplauso fervoroso del público 
ante el sorprendente efecto que producía ve»
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EJároite rm^^tó
á María Guerrero, Nieves Suárez, Balbina Val- 
verde y las de más actrices vestidas con ricos 
trajes de manólas y á la Loreto Prado de gen­
til manolo.

Todas desempeñaron su parte á cual mejor.
María Guerrero, tuvo que retirarse en segui­

da á su domicilio aquejada de un violento 
ataque gripal.

Las célebres bailarinas Amalia Molina, her­
manas Esmeraldas, Pepita Sevilla, Carmen 
Díaz y Concha la Morcnita, bailaron al decir 
de los inteligentes en un estilo verdaderamen­
te clásico Las Boleras en que mostraron su 
gentileza, su maestría y su gracia.

Fueron muy aplaudidas.
Lástima que no trocaran el traje modernista; 

y, por consiguiente, exótico y extravagante, 
que lucieron por el airoso típico y nacional, 
que era de rigor en una fiesta y en un baile 
tan españoles.

Merece sinceros plácemes la comisión de 
la Asociación de la Prensa que ideó y- realizó 
de tan acertada manera su misión.

Arturo Pecera.

CAUSAS
de la Crisis Agrícola especiales 

en cada una de las ramas de la 
producción. .

• PRODUCCION VITI-VINICOLA 
Continuación

De cuantos medios ó medidas debe adoptar 
el Estado en pró de esta producción, nos va­
mos á ocupar tan sólo de las que más princi­
palmente pueden influir en su desarrollo, 
como lo son la de llevar á efecto tratados de 
comercio con las naciones extranjeras; aboli­
ción del impuesto de consumos y adopción de 
medidas contra la falsificación de los vinos.

Tratados de comercio Es muy conveniente ó 
mejor indispensable el conocimiento de la 
producción vinícola total de la nación y con­
sumo interior de la misma, para saber la can­
tidad sobrante que se ha de destinar á la ex­
portación para lo que se necesita la formación 
de una estadística, comprensión del terreno 
destíñado al cultivo, de la vid en cada locali­
dad, producción por hectárea, ó por millar de 
vides, variedades de estas, cantidad de uva ne­
cesaria para hectolitro de vino, cualidades ó 
condiciones d.e este y otras circunstancias.

Con el procedimiento que hoy se sigue, para 
esos trabajos no se podrá conseguir una esta­
dística vinícola exacta ni aun casi aproximada 
á la verdadera. Los Ingenieros agrónomos de 
las provincias remiten á los1 alcaldes unos es­
tados ó interrogatorios impresos para que lle­
nen los blancos que contienen,'que son las 
contcstaciónes, pero como los pueblos des­
confian de que la administración pudiera apro­
vechar esos datos para aumentar los impues- 
los de aquí , que las contestaciones se den 
caprichosamente sin otra investigación ó es­
tudio que la de cuidar de que no exceda el nú­
mero de hectáreas, y de más datos pedidos, 
del que aparezca en el amiUarámieqto de ri­
queza. Los Ingenieros reunen esos mismos da­
tos y suman sus guarismos para forihar los de 
la provincia, les que remiten á lá superióridad 
y como aquellos fueron inesactos-ó erróneos 
de aquí que la estadística oficial no pueda ser 
exacta ó verdadera. j -h

I J catastro formado en el apo 17‘J7, por or­
den del marqués de la Énsenaq^ aparece cub 
tivada la vid en España en úna extensión de 
terreno equivalente a 100.000 hectáreas del 
nuevo sistema de medidas, 4' de los datos re­
cogidos y cálculos del Consejó de Agrienllurá 
resulta elevarse esa cifra en 1888 á 1.900 hec­
táreas, que bien puede fijarse comohulniniuái 
en dos millones. Suponiendo quq el ■<róudi>> 
niicntq medio inferior por hectárea, sea de 16, 
Jieqtólitros de vino, resulta un ráidimieuto 
de producción de 32 millóries de hectóli- 
tros. Pero desde diciw año en que llegó á su 
apojeo la exportación para el mercado fran­
cés, elevando los precios de este prbdúéto, se 
han hecho plantaciones de la vid en propor­
ciones colosales y las destruidas por la filor- 
xera se han repuesto con resistentes amei ica- 
nas, no es aventurado calcular hoy esta pro­
ducción en cosechas normales en 35 millones 
de hectólitros.

El consumo interior según datos y cálculos 
estadísticos muy aproximados se fija en 15 
millones; el destinado á la fabricación de al­
coholes en tres millones de lo que resulta un 
excedente de 17 millones de hectolitros, de 
vino. La exportación que en la época en que 
estuvo vigente el tratado franco-español llegó 
á alcanzar la cifra de más de diez millones de 
hectólitros.‘iuego que hubo aquel terminado 
bajó extraordinariamente á lo que también ha 
contribuido, la reposición de vides lilo^éra- 
das en aquel país y su plantación en la Arge­
lia, en términos de que no alcanza hoy la ci­
fra de dos millones.

Tan extraordinario sobraute cL 
en cosechas normales, reclama imperiósa- 
mente la intervención del Gobierno si se quie­
re evitar su completa ruina, buscando y con­
certando tratados con los países extránjeros 
en que no se producen los vinos ó en que es­
tos son .escasos, ú ya que los productores 
franceses se oponen ostensiblemente al con­
cierta- de. nuevos tratados favoiables á nues­
tros víaos, deben buscarse otrós en el Norte 
de Europa, y sobre todo en las répubicas 
americanas, que cu ql <)i.a, los i cciben por con­
ducto de.Francia. Y paráqqe las gestiones del 
Estado obtéhgán un ravórámé resultado, ne­
cesitan del concurso de los vihieultores con 
la buena calidad de sus caldos, en cuya elavo- 
ración deben esnicravse, ajustándola á las 
buenas prácticas etnológicas.

•I. XI. Fiovés.

L
RE ALES ORDENES

Destinos.—Coroneles, D. Luis Aranda; exce- 
dentente á la segunda región: Isidro de Castro, 
á excedente en la primera. ■

Tenientes coroneles.—D. Victór García, á la 
caja de Barbastro; Manuel Sáncliéz, al rigi- 
miento San Quintín; Alfredo del Aguila Breña, 
al regimiento de Améiica;Estanislao Salvador-, 
al regimiento La Álbuera; Ricaido Rúiz, al de 
Toledo: José Carrillo, al de $an Fernando^ Al­
varo Manso de Zúñiga, al de San Fernando: 
Manuel Franco^al de Ceriñola;:Manuel Peñas, 
al de Isabel II; É¡no Galán, ql dg Toledo; Anto­
nio Rodríguez, á la de Teruel; Edmmdo Banda, 
á la Caja de Huesca; José Díaz Fcrtiángez^ á la 
zona de Oviedo; Alfredo árálibí;átij á la cle Man- 
resa: Mariano Martínez, á la Caja-de Motril.

D. Antonio Ezquer, á la caja de Manresa; 
Francisco Velázquez, ,á la de Jaén; Francisco 
de Pavía, á la de Cartagena; Antonio Cavanna, 
á la zona de León; Rafael Mostcyrin', á la caja 
de Teruel; Enr ique Cervei-ó, á la caja de Tinco: 
José ALonsq de Medina, á la caja de Villafi-an- 
ca; Pedro §an Gabriel, excedente en la prime­
ra región; Antonio Morán, excedente en la 
cuarta región; Federico Guerra, á 'excedente 
en la cuarta región; Serafín de SottO, exceden­
te en la primera región; Juan Diez, Excedente 
en dicha región; Julio Galindo, al regimiento 
La Albuera.

Comandantes.—D. Cesáreo Huecas, al regi­
miento Asia; Demetrio Ibarrola, al regimiento
San Fernando; Antonio Ramírez, al regimiento 
Otumba; Abraham Santamaría, á la Zona de 
Salamanca; Ricardo Enamorado, á la Zona de 
Teruel; Francisco Vázquez, á la Zona de Zamo­
ra; Nemesio López, á la Zona de Betanzos; An­
tonio Pastor, á la Zona de Cuenca.

D. Juan Cervera, á laxZona de Manresa;.. 
Francisco Marco, á la Zona-de León; Ricardo 
Villar de los Reyes, á la Caja de Tinco; Pru­
dencio Fernández, á la Caja de Vinaroz; Emilio 
de las Casas García, á la de Gerona; Baldomc­
ro Oñaté, á la Caja de Hellin; José Cuéllar, á 
la Caja de Balaguer; Emilio Gil, á la Caja de 
Santander; José Artal, á la Caja de Calatayud; 
Guillermo Alvarado, á la reserva de i^orca; 
José Morales, á la reserva de Utrera; José Cos- 
galla, á la de Vigo; Manuel Aranda, á la reser­
va de Zamora; Vicente Clément, á excente en 
la sexta región; Germán Castro, á excedente 
en la octava región; Joaquín Fernández á ex­
cedente en la octava; Mateo Alvarez, á exce­
dente en la primera; Mariano Mora, á exceden­
te en la quinta; Miguel López á excedente en 
la quinta; Juan Alonso, á excédente en la oc­
tava; Bonifacio Juárez, excedente en la sépti- 
tima; Cirineo Tejerina, excedente en la cuarta 
Manuel Losada, excedente en la cuarta; Julián 
Santos, excedente en la quinta; Juan Más, ex­
cedente en la cuarta; Dámaso León, exceden­
te en la cuarta; Angel Fuentes, á .excedente en 
la primera región; Augusto Armada, á exce­
dente en la primera región; Antonio Martínez, 
á excedente en la tercera: Joaquín Fernández, 
á exccdqnté ¿h la tercera; Antonio Martín, á 
excedente en la primera.

D. Victoriano de Azcárraga, al regimiento de 
San Fernando; Celestino Bayo,, al regimiento 
Ceriñola; Pedro RosafiQ. al.pegiiñiento Canta­
bria; Emilio Arias, al regimiento Toledo; José 
Forniés del Campo, al 4^ Máílorca; CaiTos 
Brasa, al regipnénto CeriñókE.Tc.ófilo Lozoya, 
al regimiento’ Vizcaya; Miguel Biaza, ál de 
América; Salvador Lucini, al ix‘gim¡ento Bor- 
bón; Servando López, al de San Fernando; An­
tonio Martin, al regimiento Alava; Alejandro 
Calzada, al de La Albuera; Manuet Pazos, al 
regimiento La Albuera; Guillermo Sánchez, 
al de América; Jos.é Sánchez, al regimiento 
Principe; José pardo, al batallón cazadores 
Alfonso XII; José Labandera, á lá zona de Ma- 
taró; Antonio Amorós, á lá caja de Valencia; 
Alejandro QúeSáda, á la caja de IzVvila: José 
González, a la caja de Ciudad Rodrigo; Manuel 
Latorre, á la caja de Pamplona: Isidoro Azco­
na, á la caja de Tafalla; Fernando García, á la 
caja de Villafranca de Panados; Aurelio Mali­
lla, A la caja de León; Mariano Grgnullaque, 
á.la caja de Durango; Miguel Toi-rentc, á la ca­
ja de Santiago; Luis Ravanera, á la caja de Vi­
toria; Leopoldo Mauénzo, á Ja caja de Medina 
del Campo; Fj-aiícisco RodrigíieZ, á la de Pa- 
lencia; Enrique Navarro, á la reserva de Al­
cázar; Salvador Ferranpo, la de Logroño.

D. Vicente Palmer, excedente en la tercera 
región; Joaquín Añino, á la zona de Lugo; An­
drés Gámez, al regimiento Reina; Ginés Soler, 
á la caja de Tortosa; Ricardp Vázquez, á Ja de 
Valencia; Rafael Luna, á la ,rese,r.va de Logro­
ño; Ricardo Vivas, á la caja de* Alcira; Gon­
zalo Carruana, á ía Secretaria de la Subinspcc- 
ción de la tercera región. ’ ' ■

Capitanes.— D. José Gómez, al de Luchana; 
Emilio Gómez, al regimiento Constitución; 
Lorenzo Campo., al regunieuto Navarra; Joa­
quín Quero, á la reserva de Manresa; José Li­
món, ú la reserva de Valv.erde,Camino; Joa­
quín Galvache, á la de Manres^ Apgel Barto­
lomé, á la de" Alcoy; Antonio Gmízález, á la 
reserva de Lugo; Jorge^alagu^i^ á la reserva 
de Tortosa; José Calvo, a la reserva de Jerez; 
Cándido García,continuando en dicha Escue­
la; Joaquín Martin, ;i la reserva deTerueJ; An­
gel Díaz, á la reserva de Bilbao; Vqntura Gar­
cía, á la reserva de Mataj ó; Luis de Montes, 
en comisión á la Liquidadora de las í^apitá- 
nías generales: Juan de Castro, á la dé Játiva; 
Julián López, a la qe Medina cíéPCámp^ Jeró- 
nihio CamAo. 'á'la reserva de Lfón; Raníónl' 
Ballesteros, Á la de Barcelona; 9?hrbísd Martí­
nez, á la de Mataró; José Díaz Capilla; á la de 
Balagner; Claudio Tempiumó, ála de |)urango; 
Eugenio Mqreno, á la reserva de Ülascncia; 
José Fernández á la de Villafraiiya del Pana- 
dés; Joaquín Píelas, á la de Vitoria; Arturo Pe- 
reirá, á desempeñar el cargo de comandante 
militar del castillo de Gibralfaíb; Víctor Mar­
tínez, el cargo de sécrétarib de! Gobierno mi­
litar de Soria; Mamerto López, Inspección ge- 
nerel de los Establecimientos de Instrucción 
é Industria militar; Francisco Gil de Aballe, á 
la Secretaria de Ja Subinspección de tercera 
región; Enrique Borras, á des empeñar el car­
go de comandante militar,del castillo Hostal- 
rich; Emilio Rodríguez.

Asééñsós.—A maestro de banda.—Justino 
Ariza, José Muruel Gil, del ídem de Alava: Mi­
guel Sastre Garán, del ídem de Palma.

A cabos de cornejas.—Ramón Sauquillo Ra­
mos, de! regimiento de Tenerifé; Gitíllermo 
Benitez Albalat, del batallón Cazadores de Ta­
rifa: Ciríaco Eneboa Martínez, del batallón 
(Cazadores de Estella: Saturnino Alvaro Can- 
damun, del régiihiento de Borbón.

A cabos de tambores. — Domingo Martin 
García, del regimiento Las Palmas, Florencio 
Tomás Carbonelle, del ídem de la Princesa; 
Ernesto Banegas López, del ídem de Vad-Ras; 
Hermenegildo Valle Muñoz, del ídem de Có- 
vadonga; Elíseo Pena Hermida, del ídem de 
Zamora: JWé Rojas Llombias, del ídem de As­
turias; Aurelio Alexandre García, del ídem de

Destinos.—Maestros de banda.—Justino Ari­
za Robles, ascendido, del regimiento de Ce- 
riñola al de Sevilla; José Muruel Gil, ascendi­
do, del regimiento de Alavaj al deja Reina; 
Miguel Sastre Garán, ascendido, del i'égiinien- 
to de Palma, al de Guia; Valentín López Mar­
tínez, del regimiento de Sevilla, al de. las Pal­
mas; Alfredo Gómez Sánchez, del regimien­
to de la Reina, al de Covadonga.

Cabos de cornetas.—Ramón Sauquillo Ra­
mos, ascendido, del j-egimiénto de Tenerife, 
al de Gravelinas; Guillermo Benitez Albalat, 
ascendido, del Batallón Cazadores de Tarifa 
al regimiento de Granada; Cariaco Enebra 
Martínez, ascendido, del batallón Cazadores 
de Estella, al regimiento de San Quintín; Sa­
turnino. Alonso Candando,, ascendido, del re- 
regimiertto de Borbón; Pabló Suárez Motero, 
del regimiento de "Grave fin a, al de Asturias; 
Pedro Nogales Martin, del regúniento de San 
Quintín, al de Castilla. •

Cabos de tambores.—Doinúigo Martin Gali­
cia, ascendido, del regimiento lag Palmas, al 
de Guia;Florencio Tomás Carboncll, ascendi­
do, <lcl regimiento déla Princesa', al de Te- 
luán; Ernesto Benegas López, López, asc'endi- 
do; del regimiento de Vad-Ras, al de la Cons­
titución; Hermenegildo Valle Muñoz, ascendi­
do, del regimiento de Covadonga, al de la 
Lealtad; Elíseo Vena Hermida, ascendido, del 
regimiento de Zamora, al del Pj ínc¡j>e; José 
Bajos Llombias, ascendido, del regimiento de, 
A sin rías, al de Ceriñola; ^urelíó Aléxándre 
Garéia, ascendido, del regimiento ¿Je Borbón, 
al de Soria: Joaquín Ruiz Bodrigucz, ascendi­
do, del regimiento de Covadonga, al de Alava; 
Manuel García Rodriguca, ascendido, del re­
gimiento de Zamora, al dé Murcia; José Gar­
cía, del regimiento rde Soria^ al ■de Palma.

AdsiiSiniNitfl^aeióiiL raiilátm*
Destinos.—Comisarios dé'guerra de segun­

da clase.—D. Manuel Loreuao; á Subinspeccio­
nes de Ultramar; Miguel Conde, á excedente en 
la 6.-'1 región.

Ofiei^S primeros.—D: Bartojomé León, ála 
Ordenación de pagos de Guerra; Luis Parando, 
á la Ordenación de pagos de Guerra; Arturo

Alfonso, á la Ordenación de pagos de Guerra; 
Joaquín Delgado, á la Capitanía general de la 
6.1 región.

Oficiales segundos. -D. Amador Morcillo, á 
continuar en la misma de auxiliar del 2.” Esta­
blecimiento de remonta; Bernardo Galán, á la 
Ordenación de pagos de Güeñ a;; Antonio Ve- 
layos, al Establecimiento central de los,servi­
cios administrativos-militares, de oficial de 
labores.

0 ^rano de
Jugaban unos muchachos á orillas de 

una zanja. Uno de ellos vió una cosilla que 
parecía un grano, pero tan grande que casi 
tenía el tamaño de un huevo de gallina.

Los muchachos miraban atentamente 
aquel grano y de mano en mano se lo 
pasaban, cuando un hombre que iba á la 
ciudad pasó por allí, les dió unos cuantos 
“kopeks" por él y lo vendió al Emperador 
como objeto curioso.

El czar convocó á los sabios del país 
para qué lo Abalizaran y dijeran si se tra­
taba de un huevo ó de un grano.

Los sabios lo examinaron con sus mi­
croscopios y demás utensilios, pero fueron 
inútiles sus investigaciones.

Por último, se colocó aquello en la repi­
sa de una ventana. Los pollos que por allí 
picoteaba^dicróhle un picotazo y le hicie­
ron un agujero. Entonces los sabios decla­
raron que era un grano de trigo. Admiróse 
el emperador y mandó á los sabios que es­
tudiaran por qué aquel grano era tan her­
moso y por qué no-se veían ya granos se­
mejantes.

Los sabios consultaron sus libros, sus 
diccionarios, sus “in octavo", pero sin re­
sultado alguno.—Señor—dijeron al empe­
rador-únicamente los campesinos os po­
drán decir algo respecto á ese grano; tal 
vez hayan oído hablar de ello á sus pa­
dres.

Se llevó á presencia del emperador un 
campesino muy viejo y sin dientes, de blan­
ca y luenga barba y sostenido por dos mu­
letas.

Cogió el grano, pero apenas veía; lo ten­
tó, lo pesó en su mano.

—¿Qué juicio formas de este grano?—dí- 
jole el emperador. -¿Has visto en tu vida 
granos semejantes? ¿Para qué pueden ser­
vir? ¿Los has visto sembrar ó cosechar?

Casi era sordo el viejo y no oyó al em­
perador; pero respondió: *

—Nunca he comprado granos semejan­
tes; jamás los he visto sembrar. El trigo 
que yo compraba, era siempre más peque­
ño. Quizá mi padre os pueda decir algo 
sobre lo que me preguntáis; tal vez haya 
visto la.planta que produce este grano. *

El emperador mandó que di amaran al 
padre del viejo. ■ .

Este llegó con una sola muleta; aún veía 
bien y su barba era entrecana. El empera­
dor le dió el grano y lo examinó con aten-

>f; ono;?ción.’
i — Dime'—preguntóle el emperador — 
¿para qué sirve este grano? ¿Lo has visto 
sembrar, desde que trabajas ó has visto 
que otros lo cosechen en sus campos?

—No—respondió el viejo,—nunca he Visto 
to ni comprado granos de esta especie, 
porque en mi tiempo no se conocía el di­
nero. Nos alimentábamos entonces con el 
pan de nuestras cosechas, y al que no lo 
teiiws.e lo dábamos. Pero no conozco ese
grano. Sin embarco, recuerdo haber oído 
decir á mi padre que en su tiempo el trigo 
daba más y producía granos más grandes. 
Es preciso interrogar á mi padre.

—Cuando yo era joven—dijo el anciano 
Y se mandó buscar al padre del viejo. 

Aún estaba derecho y vigoroso. Llegó sin 
muletas; eran vivos sus ojos; su voz era 
limpia, y apenas comenzaba á encanecer 
su barba.

El emperador le enseñó el grano; el vie­
jo Jo cogió y lo miró durante largo rato.

—¿Cuánto tiempo hacía—dijo—que no 
veía grano semejante!

Llevóse el grano á la boca, lo probó y 
volvió á decir:

—Si, no me cabe duda, es de la misma 
especie.

—¿Conoces, pues, este grano?—dijole el 
emperador.—¿En dónde se dá y en qué 
estación? ¿Lo has sembrado y cosechado 
tú mismo?
—no había más trigo que éste, y de él ha­
cíamos nuestrq pan de cada día.

—¿Lo comprobáis ó lo cosechabais—aña­
dió el emperador.

—En otro tiempo—dijo el viejo sonríen- . 
do con el Recuerdo de sn juventud—no se 
cometía el pecado de comprar ó de vender 
el pan. No se conocía el oro, y cada cual 
tenia lo que deseaba.

—?Dónde estaba tu campo que producía 
trigo semejante?

—Mi campo, emperador, era la tierra 
entera que Dios nos ha dado á todos para 
que la cultivemos. Entonces la tierra no 
tenía dueños, era de todos. Cada cual la­
braba la necesaria para su sustento; la tie­
rra labrada por mi era mi campo. Nadie 
decía: “Lo tuyo, lo mío, tu propiedad, la 
del vecino/ Recogíamos el fruto de nues­
tro trabajo y quedábamos satisfechos.

El emperador agregó:
—Anciano, di me aún: ¿por qué es tan pe­

queño ahora el trigo y por qué era tan her­
moso en tu tiempo? Dime también, ¿por 
qué tu nieto anda con dos muletas, tu hijo 
solamente con tina y por qué tú estás fuer­
te y vigoroso aún, a pesar de tu edad avan­
zada? Deberías ser el más gastado dé los 
tres y eres él más bien cóníservado. Tus 
ojos son brillantes, tu dentadura está com­
pleta y tu voz vibra como la de los jóve­
nes de .nuestros días. ¿Cómo has podido 
conservarte tan bien? ¿Acaso lo sabes?, di.

—Si, Emperador, lo sé. Hoy día los hom­
bres se consumen en desear lo que no ne­
cesitan; son celosos y se envidian los unos 
á los otros. Yo he vivido amando y temien- ' 
do á Dios, poseyendo lo que adquiría con 
mi trabajo y no envidiando el bien ajeno.

iucóu Tolsíoy.
_ ----- --- —.o — ---- —j)

NOTA DEL DIA
¿Estamos bien? ¿Vamos mal? ¿La sequía és 

perniciosa? ¿El tiempo es bueno? A primera 
vista no sabe uno qué contestar. Pero hay.que 
rendirse á la evidencia, y convencidos de que 
nos ha cabido en suerte nacer en el país más 
privilegiado de la tierra, dejar que ruede la. 
bola y que ande el riíóvimieuto!

Si, lectores míos, hay que protestar enérgi­
camente contra esos agoreros empedernidos 
que todo lo ven negro como el betún y que en 
la cátedra, el libro, el periódico y la tribuna, 
se dedican á matárnoslas ilusiones.

■ ¿Que nos falta? ¿Agua? ¡Por mí que llueva? 
¿Qué abarate el trigo, que bajen los francos? 
¡Muy bien! Háganse una y otraánerced.

Pero que no nos fastidien ráás esos aguafies­
tas diciendo que vamos de mal en peor, que 
esto no lo arregla nadie, que figuramos á la 
cola de las naciones, que somos' una especie 
de paehás venidos á menos.

La mejor prueba de que todo eso es música, 
es que los extranjeros, como las moscas á la 
miel, acuden aquí con sus capitales y sus ini­
ciativas, es decir, con .sus dineros y con sus 
planes.

Y si no, pasemos revista á lo que bulle, á lo 
que se mueve, á lo que trabaja. Todas las com­
pañías explotadoras de los servicios públicos 
y privados son extranjeras; las de electrici­
dad, las de ferrocarriles, las de tranvías, las de 
minas, agq^s y cables.

Lue^o esto no ü s tan malo como dicen los 
agoreros nacionales; ni está tan tirado por 
los suelos como afirman.Jos aguafiestas.

Si estuviésemos al borde del precipicio ó 
sea con el agua al cuello ó á la cuarta pregun­
ta no esperaríamos á que las gentes de fuera 
viniesen á buscarse aqip la vida ni á iiaeer lo 
que muy biep potlriamos hacer y explotar 
por nosotros mismos.. . .

Pero como todo nos'sobra y vivirnos en la , 
abundancia déjamos á Iq S pobres' diablos del 
extranjero que véngan aqüí á trabajar como 
negros, á echar los bdfes pór la boca para ex­
plotarnos mientras nosotros ó bailamoscomo 
peonzas ó dormimos como marmotas sin pen­
sar en el pasado, sin jnjraj" al presente ni pre­
ocuparnos delporveipr.

¿Quién nos piau4a?pr^)cuparnos de si.llue-, 
vé'ó no, de si hay sequía ó humedad? Estamos 
mejor que. queremos, y si no, áfiveSlán las es-" 
tadisticas oncíaleá: la recaudación aumenta, la1 
población aumenta,f la riqueza del país au­
menta. 'j  f

Todo va emauge; hasta la circulación fidu­
ciaria, el sarampión y el tifus exantemático, 
prueba indudable dq que ésta es la mejor tieT 
rra del mundo, el puestro el, ipejor cielo y la 
nuestra..; la mayor'frescura.

AJ>el liBuai**.

DetaHe curioso. — Comisión
.Santones. ,
Desde Ceuta comunican que cuando los 

moros refugiados marchaban á.su aduar, 
un ciego rodeado de moros y españoles, 
cantaba: . . ■ .i ‘

. ■ “Málaga.tiene la.fama 
iv del vino y del aguardiente,

-ib .de las-mujeres bonitas । ,
-i ■ ■ y de Ios-hombres valientes, 

como los de Benimsala.“ -
Esta conclusión produjo gran entusias­

me entre los moros Jos cuales dieron bas­
tantes limosnas al ciego. - '

—Una comisión de santones de la Rabi­
la de Anghera ha salido para Tánger con 
objeto de excusarse.ante.Mohamed Torres 
por haber ajustado paces con el moro Va­
liente, y para manifestarle que todos los 
aduares desean vivir unidos.

. ‘
Dicen de Tánger que el Sultán ha acep­

tado la designación de jos ^oficiales encar­
gados de organizar la policía marro'qtfí:

Se espera que el Mahgzen autorizará al 
Gucbbasá ponerse en relaciones con- los 
oficiales para la elaboración del Reglan 
mentó acordado en Algeciras.

(íróese (fue la presencia de Muller con­
tribuirá á acelerar la, organización efecti­
va de la policía maa;ro(|ui. '

_:El perióq¡cp semanal de Berlín Grem- 
boleii, publica, bajo la firma de Uu diplo- 
ñiático alemán bien informado, un artículo 
sobre la Conferencia de Algeciras, desmin­
tiendo las declaraciones hechas por mon- 
sieur Tardieu en la Revuedes Déme Mondes, 
con fecha 1 de Marzo del año 1907.

Según dicho diplomático, cuanto refie­
re M. Tardieu déla cuestión de Casablan- 
ca, así como de los telegramas cambiados 
por el emperador Guillermo, presidente 
Roosevell y M. Witte, resulta erróneo ó 
alserado. ■

. Termina el artículo poniendo de relieve 
la influencia perniciosa que ha tenido y 
todavía tiepe determinada Prensa sobre 
las relaciones francoalemanas.

—Un telegrama de París dice que el co­
ronel Müller trabaja activamente prepa­
rando el reglamento por^l que ha de re­
girse la policía internacional. ,

El Cuerpo diplomático se ha reunido en 
Tánger para acordar Ja respuesta que ha 
de .dirigir al Maghzpn. i, . ój,

Este ha pedido que los soldados indíge­
nas de la guarnición puedan detener á lo^ 
dos los perturbadores ó vagabundos, sin 
c istíncion de nacionalidades. ,

Se cree que la respuesta á tan absurda 
petición, será negativa.

Hatouiveio español “Encano,,
Todos los días se oye hablar dekprogreso 

que en las industrias de mar significa la cons­
trucción de barcos viveros extranjeros, y, sin 
embargo, son pocos los que se preocupan del 
adelanto que eh esta importante rama indus­
trial maritinia existe en nuestro país.

Hace ya tiempo qué eh Canarias y en los as­
tilleros que en Las Palmas posee la"importan­
te casa “Blandy Broskers and Compeny", que 
es empapóla ^un pqando por su razón social 
parezca inglesa, se c.ónstiftiyó un hernioso bu­
que Vivef o, al qáe se le puso por nombre Afri- 
cuno. ’ '

La construcción de dicho vivero fue dirigi­
da poi1 el hábil maestro y mayor de bahía, de 
apuel puerto D. José Acosta, quien asi como 
IbSf dueños del barco no perdonaron medio ni 
sacrificio para llevar á la perfección esa clase 
especial de construcciones desconocidas ca 
aquellas islas hasta hace pocos años.

. Poco más de tres años hace que el Africcm^ 
fuéconsfruído en los indicados talleres, qnoá 
fines de Mayo de 1904 condujo á Las Palmas 
sin primer cargamento, de pescado, todo él 
constituido por las más apreciadas clases que 
existen en el Banco de Sahara.

Cuando $e dirigió al placer de pesca, des­
pués de un viaje relativamente largo, recogió 1 
envíos horas dé pesca unos quince quintales 
de .pescado, ó^sea 1.500 kilogramos, El esta.n- 
duq del buqqe es magnifico, pudiendo decirse.. 
que es el primero que en las islas GañarriaS 
reune las condiciones precisas para tan,¡im­
portante ciase de industria. - '

Nq  obstante la gran cantidad de pescado que 
maneja y de navegar muchas veces con vien­
tos contrarios, no se le ha muerto ningún pes- 
óadoj el cual s r  ve siempre nadzr, lleno de 
vida en el gran depósito del vivero.

Puede pues decirse, que el gran problema

de la pesca con vivero está resuelto ya c íe  
aquel archipiélago, gracias á lo cual ha cesa­
do la escasez de pescado fresco desaparecien­
do también los precios elevados á que se ven­
dían pudiendo hoy consumirlo á precios eco­
nómicos todas las clases sociales.

La apatia tradicional para esta clase de ne­
gocios va desapareciendo; se crean nuevas 
industrias,, hay espíritu de asociación y todos 
contribuyen con süs capitales al fomento de 
la riqueza pública extraída del mar.—X.

BILLETES FALSOS
Expendedores «letenidos

Hace algunos días tuvo noticias el Co­
misario general Sr. Millán Astray, de que 
varias mujeres recorrían los comercios 
adquiriendo artículos y pagando en bille­
tes de 50 pesetas.

El Sr. Millán puso en conocimiento del 
gobernador sus noticias y este último dió 
las órdenes oportunas á la policía para 
^ue practicase averiguaciones.

. ' Dé las practicadas hasta hoy se sabe 
que solían penetrar en los comercios dos 
¡mujeres juntas. Para que la falsicación no 
se advirtiese tan fácilmente las mujeres 
aprovechaban las últimas claridades del 
día para hacer sus compras y colocar los 
billetes falsos.

Entre los comercios víctimas de estas 
mujeres, figuran la tienda de llores de la 
calle de Espoz y Mina, número 6, y otros 
de las calles de Fuencarral, Hortaleza, Ca­
ballero de Gracia, Malasaña, Baquilio, San 
Bernardo, Travesía de las* Beatas etc., etc.

Los dueños de estos comércios han faci­
litado las señas de las mujeres que por lo 
visto son las únicas expendedoras. ;f:

El inspector Sr. Maqueta y los agentes, 
provistos del correspondiente*mandamien-. 
to judicial, practicaron un registro en la 
calle de Cabestreros, número 9, y detuvie­
ron á la inquilina del cuarto Ana Monge, 
corista que fué del teatro de la Zarzuela.

También se ha practicado un registro en 
el número 3 de la calle de la Escuadra, 
cuya inquilina también ha sido corista 
provinciana, habiendo actuado en Barce­
lona, llámase Manuela Fulgueiras.

Tampoco se encontró ningún billete en 
. su domicilio.

Los dueños de. los establecimientos antes 
citados, reconocieron á Manuela y á Ana, 
quedando éstas detenidas, así como tam­
bién un tabernero de la calle de Conde Du­
que, donde se efectuó anoche un registro.

Se supone que la falsificación tiene ra­
mificaciones en Portugal, siendo de adver­
tir que el amante de Ana Monge se encuen­
tra preso en la cárpel de Lisboa y se dedi­
ca á toda clase de negocios ilegales, entre 
ellos á la falsificación. Apódase el “Pelao" 
y es notable por sus atrevidas fugas de las 
cárceles de España y Portugal.

El amante de la otra detenida es el Na­
rices, otro “pájaro de cuenta" á quien tra­
ta de echar el guante la policía.

ÜHA OBRA DE ARTE
El reputado y jov.^n pintor catalán, don 

Julio Borrell, está ferminaiido un hermoso 
cuadro histórico del matrimonio de D. Al­
fonso XIII, para lo que se le ha concedido 
una de las habitaciones bajas de Palacio 
con objeto de que puedan cóncurrir con 
más facilidad todos los ilustres personajes 
due Hguran en aquella obra.

Hemos tenido ocasión de verla y felici­
tamos calurosamente al.artista, tanto por 
la composición como por el colorido, au­
gurando todo un brillante triunfo al señor 
Borrell.

Al lado del cuadro principal hay otro 
muy simpático, que representa la entrada 
de la Reina Cristina y de la novia, la en­
tonces princesa Ena Victoria, en el tem­
plo de los Jerónimos, y en el que figuran 
los retratos de algunos de nuestros más 
conocidos aristócratas.

Según tenemos entendido, este lienzo lo 
adquirirá un elevado personaje de Ingla­
terra. .

Extranjero
El entiei-x^n de Berthelot.

El Gobierno francés reunióse ayer tarde e» 
Consejo para tratar de los funerales de Bert- 
.helqt.

Había sprgido una dificultad. Los hijos im­
ponían, para hacer Iq s  honores nacionales, la 
condición de que su madre los obtuviese 
igualmente, y fuese, con su esposo, sepultada 
en. el panteón.

En vista de ello, se acordó en principio.in­
humar el matrimonio en el cemcnterm de 
Neuilly; pero luego, pensando cuerdamente 
que era imposible negar á Berthelot la sepul­
tura en el sepulcro de franceses, se resolvió 
acceder á la imposición de los hijos.

El Consejo ha autorizado al ministro Briand 
para presentar el oportuno proyecto de ley.

El entierro será mañana por la tarde.
Un furgón éonduqjrá los cadáveres sin 

acompañamiento ni ceremonias de ninguna 
clase. .

Ambos féretros quedarán depositados jun­
tos sobre un catafalco en el centro de la nave 
hasta el siguiente día.

El lañes, á las diez de la mañana, se veri- 
fiedráu los funerales, á los qup han sido invi­
tados los diputados y senadores, las corpora- 
cioaes populares, las Academias, la Univer­
sidad y numerosas representaciones científi­
cas.

Asistirá el presidente de la república con 
todo el gobierno.

Como ya se ha dicho, habrá una sola necio- ' 
■ logia: la qtte próiíuneie el ministro de Instruc- । cion.

Terminado este acto, las tí-opas desfilarán 
ante los cadáveres,, colocados en el peristilo, 
rindiéndoles honayes.

La reviducióxi eai Rükia
Telegramas procedentes de Budearest «tán 

. cuenta de haber estallado la revolución enRu- 
m»nía.

La ciudad de Jassy está cercada por los al­
deanos y defendida por las tropas.

La aldea de Valeca ha sido completamente 
dcstrnida. :

Miles de aldeanos, furiosos, han asaltado una 
propiedad dol principe Gliiska.

Én ql distrito de Jassy, las tronas tuvieron 
que dqfendei'se Jiaciendp uso 4élas armas, y 
20 aldeanos queílaron múeftas. En Milaiheni 
también se han librado vioténtos combates 
entre las tropas y el pueblo. Hay muchos mu­
chos muertos y heridos.. "

Austria ha enviado una división de su ejér­
cito á la fi ontera rumana.

M.C.D. 2022



Ejé^ssta Armada

El Reglamento de Hlmadrabas
Con motivo de un expediente instruido para 

el establecimiento de Almadrabas en aguas de 
Marruecos, se ha dictado por el ministro de 
Marina una Real orden disponiendo lo si­
guiente:

1 ." Que solamente el Gobierno marroquí 
podrá dictar un Reglamento de aprovecha­
miento naturalmente internacional, sobre ca­
lamento de artes fijas ó almadrabas en sus 
costas y aguas jurisdiccionales.

2 .° Que nada impide á los particulares el 
tratar de entenderse con aquellas autoridades 
ó gobernantes, si asi lo quisieran intentar, en 
cuyo caso podrían contar con el apoyo ofi­
cioso ó amistoso de nuestro Representante y 
funcionarios Consulares en Marruecos, según 
la naturaleza de sus negociaciones privadas, 
dándose debida cuenta al Gobierno de S. M.,

darlo como el que corresponde á su pue­
blo.

Prusia no acertó jamás á desarrollar 
energías nacionales que suoliesen las defi­
ciencias del jefe de Estado, cuando éste 
fué acaso inepto ó indolente; Guillermo I 
y Bismarck sólo edificaron el Imperio, 
prescindiendo de la opinión, afrontando 
las iras del Parlamento y exponiéndose á 
no poder justificar con el éxito las infrac­
ciones constitucionales. Los vencedores de 
Sedán erán hijos de los vencidos de léna; 
entre el desastre y el triunfo medió sólo la 
acción personal de dos hábiles y enérgicos 
consejeros, lealmente sostenidos por su

La coneiencia del pueblo alemán, labo- 
. , ____________ , rada por la Historia, otorga á los Hohen-

de las concesiones ó ventajas que pudierdh zollern esa fe que sólo inspiran los grandes 
°“rai’’ ' - -caudillos, y para reclamarla tiene, la di­

nastía que ha hecho de Prusia lo que hoy 
es, títulos que ninguna otra posee en Eu-

.jgrar.
3.° Que entre tanto, y tratándose hov, co­

mo se ha expresado de una industria" libre
igualmente accesible ó abierta á todos los ex­
tranjeros, en la misma forma que la pescó ó A 
diñaría, si bien por razón de nuestra proxi­
midad con cuanto ello implica y de nuestras 
mayores facilidades, tengamos de hecho con­
diciones aprovechables de superioridad, no 
compete al Gobierno español establecer rigu­
rosas restricciones de zona, distancia, priori­
dad ú otras, iguales ó semejantes á las que 
determina nuestro Reglamento, en detrimen^ 
to de nuestros nacionales, puesto que no po­
dría ofrecerles la garantía correlativa, sin 
perjuicio de poder decidir las controversias 
que de hecho pudieren surgir entre españo­
les exclusivamente. - . -.

Que no debe poner limitaciones á las inicia­
tivas privadas que dentro de la prudencia im­
puesta por la inseguridad, que como revela 
este mismo expediente, nunca ha faltado en 
las costas de Marruecos, y hoy en día preva- 
¡ece en mayor grado, decidan remplear su ac­
tividad y capital en empresas de artes fijas, 
como pudieron hacerlo en las ordinarias de 
pesca, con la sola condición de que se absten­
gan de toda instalación en tierra, y fijen ó ca­
len sus artes á razonable distancia" de la costa, 
debiendo ellos ser los primeros interesados 
en evitar peligros y sus consecuencias, en las 
personas ó en las cosas:

ropa.
Los Hohenzollern, ®en cambio, han lle­

gado á considerarse como los depositarios 
de una misión providencial, y en el espíri­
tu religioso, tradicionalista y sinceramen­
te conservador de Guillermo II, los ejem­
plos de sus antepasados han engendrado la 
fe robusta en un Dios omnipotente, la ple­
na confianza en sí propio y la convicción 
de que los súbditos no tienen siquiera el 
derecho de crítica sobre las ideas y los ac­
tos del Soberano.

Federico, conde de Hohenzollern, que 
recibió en 1815 el Electorado de Brande- 
burgo, fundador de la dinastía llamada á 
tan altos destinos, tuvo por lema la pia­
dosa frase: “Dios no abandona á quién en 
él confía".

El Kaiser actual ha recordado en un dis­
curso la constante plegaria del Gran Elec­
tor: Domine fac me scire viam guam ambu- 
lem.

A esta causa han venido á unirse de­
sastres como el de San Francisco de Cali­
fornia, que han exigido el reemplazo de 
los enormes capitales destruidos. Además 
debe citarse el enorme aumento de los 
gastos públicos en todas las naciones, la 
lenta amortización de la deuda antigua y 
la frecuencia con que se crean nuevas deu­
das.

, Como prueba de estos últimos hechos, 
citó el ministro británico el aumento que 
han tenido los impuestos afectosá las obras 
municipales y á la compra de tierras en Ir­
landa, que ascienden ya á 7.500 millones, 
siendo aún necesaria la inversión de otros 
2.500 millones para proseguir la compra 
de terrenos y solucionar así en algún mo­
do la cuestión irlandesa.

Por último, manifestó Mr. Asquith que 
el gobierno se propone restaurar eficaz­
mente el crédito de Inglaterra limitando 
los diversos servicios públicos á los recur­
sos normales de los presupuestos.

Desde Cariñena
" 21 Marzo.

Noticias de Marinaa del departa­
mento .

Ayer mañana ha llegado á este Departa­
mento el Excmo. Sr. I). Federico Estrán, Di­
rector del personal del ministerio.

—Se ha ordenado telegráficamente á este 
Departamento, suspenda el viaje á Marsella, 
el teniente de navio D. Manuel Somoza el cual 
debía marchar á presenciar las prueba de 
unas minas submarinas.

—Desierta la subasta anunciada en la Gace­
ta para la adquisición de ropas y efectos con 
destino al Hospital de Marina de este Depar­
tamento, se saca á nueva licitación en las con­
diciones establecidas para la primera y publi- ■ 
cadas en la Gaceta de 19 de Diciembre pasado.

Federico II, el Rey descreído y cínico, 
en la hora de la tribulación, á punto de 
sucumbir al formidable empuje de Europa 
entera, coligada contra él, á principios de 
Junio de 1760, escribía:

5.° Que los barcos españoles, empleados en 
el calamento de artes fijas en las costas de 
Marruecos, en las condiciones que como úni- - --j____________ , t__ t______________
cas posibles por ahora han sido expuestas, de- humana no puede por sí sola sacarnos de
ívih? Br0';9crse ’le la autorización que pres- esfp westrá tremenda, desesperada situa-
cribe el articulo 32 del Reglamentos de alma- f■ 1
drabas, modificado por Real ordén de 15 de ' ' r x i . j ■Noviembre de 1904, y que según el mismo - ’ en e.fect?’ Ia ™U-ert^ d? su encarmza- 
preseribe, corresponde dar al ministerio de 
Marina, previa consulta al de Estado, acerca . . „ „ , . - - .
de la conveniencia de la misma, teniendo en yp Gran Federico, salvaron providencial- 
cuenta para ello las circunstancias de momej^, i, ipente rusia del ya inevitable desastre, 
to localidad y otras que entienda puedai acón-, 7 Al, día siguiente de la proclamación en 
sejar en uno u otro sentido. Vefsalles, Guillermo I escribía á su can-

A1 propio tiempo se dispone que se modifi- ^íLtar- . . .
que el art. 32 del Reglamento de almadráfris * " m-'i"1 '• A* • • • •de 5 de Abril de 1899 en la forma siguient^ ñi a D10s mis oraciones en acción

“Artículo 32. Para que las almadrabas que K gr^CI.^ P0® k  j9 de?lslYa ™e 
se calen en la cósta dé Marruecos, seau^consi- /otorgo su auxiflo, abriendo a mi remado 
deradas españolás, se exigen los siguientes re- ' l’n porvenir que excede á toda previsión y 
quisltós: " ■ á toda esperanza. Pero también usted está

1 . Que sean españoles los propictáiios obligado á ági^depéf al Señor que le haya 
arraezes y tripulación fija de las cmbarcacio- • permitido realí^áf empresa tan alta.“ 
nc^L^ bracerQs p j El 21 de FebreVó de 1891, Guillermo II

2 . Que sean inscriptas españolas las am-ru exclamaba anle los dínnindos de la Dieta barcaciones empleadas en la pesca v en su XShSn- diputados ele la Dieta 
transporte a España. ‘ ae Dianaenurgo.

3 .° Que contribuya cada almadraba con ' “ ) a sapeis vosotros cuán convencido es-
1.000 pesetas anuales á la Hacienda. toy de que el puesto que ocupo y la misión

4 .° Que entreguen el plano de la almadraba que realizo me han sido señalados por el
cielo; debo mi cargo á otro más alto que 
yo, á quieñ algún dia habré de rendir

“Ayúdenos el cielo, porque la prudencia

nuestra expansión comercial
La creación de la Junta de Comercio In­

ternacional, efectuada por el Ministerio de 
Fomento, por decreto que ayer firmó Su 
Majestad el Rey, responde indudablemen­
te á una ineludible satisfacción de necesi-

pense con creces los sacrificios que su es- ¡ 
i taqlecimiento implica.
1 Falta hacía que la nación española em- ' 

pezase á preocuparse seriamente de culti­
var sus relaciones comerciales del exterior 
por medio de una conveniente y provecho­
sa observación de los hechos.

--------- --- —------------------------------------ -

E-
(po r  t e l é g r a f o )

El pi-áneipe de Hiitíenbers—Ke- 
greso á boa^Io.

Barcelona 23.
El principe de Battenberg acompañado 

del alcalde, del marqués de Comillas y de 
otras distinguidas personalidadeshizoayer 
tarde una excursión en automóvil al Tibi- 
dabo.

Por la noche fué obsequiado con un ban­
quete por el marqués de Comillas.

A la comida han asistido además del al­
calde, el capitán general, el gobernador, el 
comandante de marina, el cónsul inglés y 
algunas distinguidas señoras.

Aunque viernes, se comió carne con au­
torización del cardenal.

El principe regresó á bordo antes de las 
doce, acompañado por el gobernador y el 
marqués de Comillas.

. El León XIII ha zarpado hoy para Mar­
sella, donde desembarcará el príncipe de 
Battenberg.

Los viajes rápidos.
Cádiz 22.

Ultímapse los preparativos para la par­
tida del transatlántico Alfonso XII, que, 
como ya se ha dicho, inaugurará los via­
jes rápidos éntre España y la República 
Argentina.

Por noticias recibidas de Buenos Aires 
se sabe que la llegada del buque español á 
aquel puerto constituirá un verdadero 
acontecimiento.

Se, celebrarán grandes fiestas, á las que 
concurrirá el presidente de la República.

El director de dicho Centro, D. José Ramón 
Mélida, dedicará su primera conferencia á los 
“Frescos de Miguel Angel en la Capilla Sixti- 
na“, y después varias conferencias al desarro­
llo del tema “El templo griego y su decora- 
ción“. .

El Secretario dol Museo, D. Casto María del 
Rivero, disertará sobre los “Bronces clásicos11.

La primera conferencia tendrá lugar el do­
mingo 31 del corriente mes, y en los domin­
gos sucesivos las restantes.

ASOMBROSA BARATURA

dades apremiantes en el orden dé las reía- x7*iSO ÍXXXportaxite i

da enemiga, Isabel de Rusia, y el adveni- 
. miento de Pedro III, amigo y admirador

y del sitio donde fondeen, al igual de ló-que se • 
exige para las costas de España.* ■ ¡y , / j 

Debiendo incluirse este articulo en el nue-
vo Reglamento que se encuentra en estudio.

El Emperador es memaoia.
Federico Guillermo, conocido en las cró­

nicas por el Gran Elector, vasallo como tal 
de los Habsburgo, y vasallo también de 
Polonia por sus Estados prusianos, debió 
sólo á la protección divina, y á sus talen­
tos de caudillo y de gobernante, la fecun­
dísima labor realizada durante los cuaren-

cuentas. Por eso podéis estar seguros de 
qne no transcurre mañana ni noche sin 
qué’eleve á Dios-tina oración por mi pue­
blo^. '

la y ocho años de su próspero reinado.
Emancipado dePoloniaelDucadode Pru- 

sia, humillado el poder militar de Suecia, 
imponiendo respeto al propio Luis XIV,

? Dios le ha elegido entre todos los prín­
cipes, y el Ka^er cree que, con la respon­

í sabilidñ^ íntegra; suy9 debe ser la autori- 
. dad entera, porqqe, como decía ante la 
! Dieta provincial re nana á principios de 
: Mayo del propio añft: de 1891; “En el im- 
’ perio po puede haber ,ujás que un señor: 
! yo no tolerare lypgún otro5. .
[q Gíibi'ie! Gautazo.
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ciones mercantiles con la América españo­
la, objetivo primordial que sin duda se 
persigue, y que, en la conciencia nacional, 
está incrustado hace tiempo.

La patriótica labor realizada por nues­
tros agentes comerciales, que resultaba 
casi inútil, por no existir un centro oficial 
encargado de recogerla, considerarla y de­
purar su fin eminentemente práctico, po­
drá, con la creación del nuevo organismo, 
ponerse en condiciones de ser fecunda.

Estudiará la Jqnta,: no solo las memo- 
rías y Araba jos comerciales y estadísticos 
de distjnio género que los mencionados 

. agentes envían, sino que para el mejor éxi­
to de sus funciones formará útiles y prove­
chosas comparaciones de nuestra produc­
ción, industria y comercio con la de los 
demás países, principalmente de los his- 
pano-americanos.

¿Quién duda qué de ese modo y gracias 
al nuevo organismo podrán determinarse 
las verdaderas causas que faciliten la ex­

' pánsión comercial de las naciones euro­
peas no solo en Marruecos sino en los paí­
ses norteamericanos para sacar de ella 
muy útiles enseñanzas?

• Estudiando el medio de corresponder á la 
qjuda eon que nos favorecen nuestros lectores, 
cada día más numerosos, y de acuerdo con la re­
lojería de D. Julián García Herreros, qpeda es­
tablecido el siguiente convenio.

Todos nuestróS suscríptores pueden adquirir 
un reloj garantizado de pared ó bolsillo, con 
una economía de un 20 por 10Q en los precios 
corrientes, á pesar de verificar el pago por pla­
zos mensuales á estii administración.

Véase en el anuncid dé la ca^á, inserto én la 
cuarta plana, donde so detallan elases y precios. 

' ■ Las cartas de orden al señor Administrador 
de «ate Diario. ,

Procedente de Lourizán, ha llegado ayer á 
Madrid el Sr. Montero Río s .

Los alcaldes
El ministro de la Gobernación ha firmado 

los siguientes nombramientos de alcaldes:
De Don Benito (Badajoz), D. José Alguacil.
De Potes D. Juan Sánchez.
De San Vicente de la Barquera, I). Manuel 

María de Hoyos.
De Ponferrada. D. Manuel Vega.
De La Rambla, 1). Lucas Arjona.
De Villena, 1). Salvador Amorós.
De Jijona, D. Jaime Monerris.
De Cheste, D. Rafael Raro. ■
De Talavera de la Reina, Q. Andrés Fernán-

De Almansa, D. Pascual Vizcaíno.

Por esa razón la creación en Tánger, a  
Méjico, Valparaíso y Buenos Aires de • 
agencias comerciales, con su respectiva 
esfera de acción ha de merecer por parte 
de la opinión grato acogimiento, pues bien : 
se comprende la influencia decisiva que 
está llamada a ejeicer en nuestras inicia- . pe Ghinchilía, D. Francisco López, 
tivas camerciales Ja información directa De Gaucin (Málaga), D. Francisco M

í

i

j En la Cámara de los Comunes ha sido 
P - , i , * i   v--’ ’ interpelado, el gobierno acerca de la per-
lomentando las obras públicas y consten- , sistente baja de la renta inglesa especial- 
yendo una Marina de güerra, logró formar i mente el consolidado de dos y medio por 
el embrión de una Potencia que su bíznie- j ciento, que en ía semana última ha alcan- 
to, r ederico el Grande, colocó, un siglo zado el tipo de 48,50.
mas tarde, al nivel de las primeras de Eu- El canciller de) Éí 
ropa. '----- l _-

fambién Federico II realizó una obra
personal. Sea cual fuere la opinión que de 
sus cualidades morales se profese, habrá 
siempre de reputársele como el primer ge­
neral y el más hábil diplomático de su 
tiempo; sus ministros y sus cortesanos 
ocupan en la Historia un lugar tan secun-

, El canciller del Échiquier Mr. Asquith 
; manifestó que la baja obedece á numero­
. sas causas de orden internacional, que du- 
■ rante los diez últimos años vienen produ­

ciendo la bajá de los valores de primer 
' orden. Débense en gran parte á la crecien­

te demanda de cápitales, originado por la 
actividad industrial y comercial en todo 
el mundo.

de esos países hecha directamente por ele- : 
mentos oficiales propios.

En otras circunstancias y Gandiciones i 
pudiera temerse que la creación de esta 
nueva rueda administrativa tenia fines po­
líticos, burocráticos y esencialmente ex- , 
clusivistas, pero dada la amplitud de ho- ' 
rizontes cometidos y atribuciones que se 
otorgan á la Junta de comercio interna­
cional no cabe esperar sino que habrá de < 
dar oportunamente frutos sazonados y 
provechosos para la patria. " -

Reformas de esta índole,son las que con­
tribuyan áensanchar la actividad hispana, 
tan necesitada de relaciones en el exterior ' 
para que el trabajo y la produceión nacio­
nal sean debidamente conocidos, y en este 
concepto la nueva Junta de Comercio in- f 
térnacioual puede hacer tanto,que com- (

De Gaucin (Málaga), D. Francisco Moreno.
De cstepona, D. Antonio Lozano.
De Alosno, D. Antonio Jiménez.

Parece cosa decidida la presentación en Ma­
drid de candidatura completa por parte de los 
ministeriales.

El aplaudido matador de toros Ricardo To­
rres (Bombita), continúa en estado satisfacto­
rio y avanza rápidamente su curación.

Se cree que el lunes podrá presenciar la 
corrida á Beneficio de la Asociación de la 
Prensa. ’

El domicilio del diestro es visitadisimo por 
os numeresos amigos eon que cuenta y i'eci- 

be numerosos telegramas.

En el Museo de Reproducciones Artísticas 
se anuncia una serie de conferencias públi­
cas y prácticas, cuyo programa es como si­
gue:

El reloj cuyo cliché Jsiam,p um--, ofrece 
particularidades dignas de ser apreciadas por 
el público. • '

De sólida construcción, es ql más fuerte co­
nocido hasta el dia.

De acero azulado, con esfera fantasía de 
rica ornamentación, péndulo visible oscilando - 
en todas posiciones igual que los de pared, 
escape Roskopff y cuerda de salto, la casa 
Thierry entrege su reloj al juicio de ía opi­
nión, segura de que ha pe favorecerla pidien­
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la novedad 
que hoy anunciamos.

TREINTA pesetas para el personal de Guar­
dia civil y Carabineros, pagadej ass en cinco 
plazos.

Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuenca- 
rral, 59, Madrid.

tiran relojería de París.

Espectáculos para hoy.
ESPAÑOL.—A las nueve.—¡El genio alegre. 
A las cuatro y media Ip misma.

COMEDIA.—A las hueve.—El matrimonio iu-^ 
férinó.

A las cuatro y media la misma.
PRINCESA.;—A las nuevc.=Las alegres co­

madres.
A las cuatro y m'edia la'misnia.
LARA. — A las nueve.—La cabeza del mi-

nistro.—Zaragatas.—El regimiento de Lupión 
(sección doble).

A las cuatro y media.—Tenorio modernista.
—El niño prodigio.—La cabeza del ministro.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—La copa 
encantada.—La rabalej a.—La copa encantada. 
—La rabalera.

las cuatro y media.—El lego de San Pablo 
(tres actos) y cinematógrafo. "

APOLO.—A las ocho y media.—El iluso Ca­
ñizares.—Los valientes.—Mlle. Marguerite•con 
sus leones amaestrados.—Zaragatas. — Mlle. 
Odette Valery (nuevas danzas artísticas.—San 
Juan de luz.

A las cuatro y media.—San Juan de Luz.—
Mlle, Marguerite con sus le 
— El nuevo servidor. — A

(última i^rdeh 
pdotte Valery 
iluso Cañiza-Í (nuevas danzas artisticas^E

| GRAN TEATRO.—A las nwve. — -Nuestra 
8 Señora.— ¡¡Al cine!?—La cañaihonera.—¡A la 
§ piñata! ó La verdadera matchióiia;—¡¡Al cine!! 
I A las cuatro y media.—El Palacio de cristal.

I

—Laflera corrupia y ¡¡Al cinc!’—Bohemios.
ESLAVA.—A las odio y media.—Ruido de 

caimanas.—i.a loba.—Ruido de campanas.— 
El trompeta Minuto. " *

A las cuatro y media.—Las siete cabrillas.— 
La loba y cinematógrafo?—Ruido de campanas 
y cinematógrafo.

COMICO.—A las adío y medin.—EL Paraíso 
de Mahoma.—La chipén— FJjoven Telémaco. 
—El género ínfimo y Casta y Péra»

Palacio de Proyecciones 
■ - " (Wencíxrral 125.)

Secciones todos los días de cinco á once
Gran suceso cinematográfico.

Vida Pasión y Muerte je Jesrús, Película en 
colores de gran espectádufo xle mil metros.= 
Gran éxito

Sucursal Aléala lO^txydóG los días preciosos 
programas.

Imp. del Fomente, N».val, San Bernardo 19
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Dijpme un mochíller. ¿Seor Lázaro, por 
Dios, que las medias le hacen buena panto­
rrilla.—Las sandalias son A lo apostólico, re- 
un barrachel; es que el señor va á predicar A 
los moros

Tanto me cleciau y corrían, que estuve de­
terminado A tornarme A mi casa; no lo hice 
por pensar que la guerra sería muy pobre si 
en ella no se ganaba mAs de lo perdido: lo que 
más sentía era que huían de mí como de un 
apestado. . )

Embarcámonos en Cartagena: la nave era, 
grande y bion abastecida; izaron las velas y 
diéronlas al viento, que la llevaba é impelía 
con grande velocidad. La tierra se nos escon­
dió, y el mar se embraveció con un viento con­
trario, que levantaba la volas hasta las nubes; 
la borrasca crecía, y la esperanza faltaba; los 
marineros y pilotos nos désahúciaron; los ge- ' 
míelos y llantos eran tan grandes, que me pa- * 
reció estábamos en sermón de pasión-; con la ■ 
grande batahola no se entendía nada de lo que 
se mandaba; unos corrían A ñña parte, otros R 
A otra: parecíamos caldereros; todos se coñfé'J 
saban con quien podían, y tal hubo que sé 
confesó con una piltrafa,,y ella le dió la abeo- 
lucióu tan bien como si hubiera cien años que 
ej ercitara el oficio.

A rio revuelto ganancia de peecadores; como 
vi que todos estaban ocupados, dije entre mí; 
muera Marta y muera harta.
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Bajé á lo hondo de la nave donde alié abun­
dancia de pan, vino, empanadas, conservas, 
que nadie les decía ¿qué hacéis ahí?*Comencé 
A comer de todo y á henchir mi estómago por 
hacer provisión hasta el dia del juicio.

Llegóse A mí un soldado pidiéndome le con­
fesase, y espantado de verme con tan buen ali­
ento y apetito, preguntóme cómo podía comer 
viendo la muerte al ojo; díñele lo hacia por 
medio de que el agua de la mar que había de 
beber cuando me ahogase no me hiciese mal: 
mi simplicidad le hizo sacár la risa de los car­
cañales.

A muchos confeséque no decían palabra con 
la agonía, ni yo la escuchaba con la prisa de 
tragar. -

Los capitanes y gé^tes de consideración con 
dos clérigos- que qabia se salvaron en 'el es­
quife; yo estaba mal vestido, y asi no cupe 
dentró. '

Cuandó estuve harto de comer fuíme A una 
pipa de bñen vino y trasmudé en mi estóma­
go todo lo que cupo” olvidénie de la tormenta 
y áun de mí mismo.

La nave dió al través, y el agua entraba por 
ella como por su casa; un ?cabo. de escuadra 
me asió de las manos, y con la agonía de la 
muerte me dijo escuchase un pecado que me 
quería confesar, y era que no había cumplido 
una penitencia que le habían dado de ir en
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no de las entrañas de la tierra, pero dél cora­
zón de la mar; no mojado de sudor, mas remo­
jado como curadillo seco.

En mi vida he estado .‘tan contento como 
entonces, sin considerar que si abría la boca 
quedaría allí con mi tesoro sepultado hasta 
ciento y nú año. '. '1
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Como vi que ninguno osaba seguirme, fui- 
ime muy contento. Busqué una comodidad y 
por no haberla hallado tal cual merecía, estoy 
como ves; verdad es que he podido ser repos­
tero, ó escudero de cinco ó seis remendonas, 
oficios que aunque muqiese de hambre no los 
tomária.»

Concluyó el bueno de mi amo con decir que 
por no haber hallado unos mercaderes de su 
tierra, que le prestasen dineros, estaba sin 
ellos, y no sabia á dónde ir aquella noche. Y’o 
que le entendí la leva, le convidé con la mi­
tad de mi cama y cena; admitió el convite; 
cuando nos quisimos acostar le dije, quitase 
los vestidos de encima del lecho,, que era pe­
queño para tanta gente.

A la mañana quise levantarme sin rindo, 
eché mano á mis vestidos, y fué en vago, por ■ 
que el traidor me los había hurtado é ídose 
con, ellos; pensé quedarme muerto en la cama 
de pura pena, y 'me hubiera sido mejor por 
evitar tantas muertes como después recibí: di 
voces apellidando, al ladrón, al ladrón; subie­
ron los de casa'; y halláronme comoel nadador, 
buscando con que cubrirme por los rincones 
del aposento: se reían todos como locos, y yo 
renegaba como carretero; daba al diablo al la­
drón faniaron que me había tenido la mitad 
de la noche contando grandezas de su persona 
y linaje.

M.C.D. 2022
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G SMAFUHEBHE MILITARAi
CLAUDIO COELLO, 46-TELÉFONO

üniea casa qae osS^nea este TITULO fundadamente. No tiene suoursales ni está ilusionada úq ubi" 
guna otra. Todo su material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase ai -votiobtir servicios de 
esta oasa que ios repregostantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros deptióüientes 
no se preseataa en las casas sin ser previamente llamados.

«ore#»», entierro» y toda elaase de eerrieies í&Wbr-e^

LLOyD Í1ORTE ALEMAN
(NORDDEUTSCHER LLOYD)

Janeas de vapores: de PARIS (Cherbourg) 
á Nueva York, en cinco y medio días; 
de GÍBRALTAR para los siguientes puer­
tos. Nueva York, Cuba, Méjico, Ceptro- 
América, Colombia, Nápoles, Alejandría 
de Egipto, Atenas, Constantinopla. Odessa, 
Nicolaieí'f,. Batum, China, ^Japón, Manila, 
Australia, etc.; de CORUÑA para Cuba 
Habana, Manzanillo, Cicnfuegos, Santiago 
de Cuba, Montevideo, Buenos Aires, etc.; de 
OPORTO y Lisboa para Río Janeiro. Ba­
hía, Pernambuco, puertos del Brasil, et- 
céLera, etc. Viajes alrededor del rpundq.

Agencia de la Compañía en Madrid, 
Arrieta, número 11.

Roses, teresianas y gorras para unifor­
mes. HIJOS DE RUBIO. Jacometrezo, 50

Opog^stridna
Sotas esiomacaics 86 Jugo gásmea eaaceairaSa.

Maravilloso remedio para las enferme dado» 
del estómago, el más zaeional y el que orna la 
dispepsia, catarro gástrico, gastralgia, dilata­
ción. úlpera y demás afecciones del estómago. 
—Como digestivo, se toman 10 gotas dimidas 
en cuatro cucharadas de agua, antes de huí 
comidas, y sirven además de aperitivo.

Advertimos al público, para evitar confu­
siones, que los frascos de OPÍE’GAS'S? 
CIMÁ, con un prospecto en francés y espa­
ñol, están contenidos en cajas, y en la envol­
tura'llevan una etiqueta del Laboratorio del 
doctor Bermejo. Rechácense las cajas q-ue no 
lleven esta etiqueta.

Depositarios exclusivos: Pérez, Martin, Ve - 
lasco y comp.®, Mayor, 18, Madrid.

Al por menor: Borrell, Puerta dol Sol, 5, y 
demás buenas farmacias. .L W ü el B® EÜ Segur» reunidos

tods» 8«* proxlhti» de Eep»®», de I® oentra i^oendio®
-..Mi -TH —■■—-r.^—r—--Ul|! Iieir egg,, ,lu _,,,,, —i*iwicimeiMiiiMi*i i-it iiiiii,x .iu i- —Iir ..uai_ -ji. u l iii  Win ■n_n. -ii । . ।

Gran Relojería y taller 
««lílM e.1 naüfflos 

Mesón de Paredíes. í©.—Aís mIí-M

Obsequio que esta casa hace
á los suscriptores de este Biarío:

Per 20 pesetas neto, un reloj de 
caballero, «Crónometro verdad», escape Ros- 
kopf con cuerda de salto, centros en rubí y 
caja níquel verdad, pagadero en cuatro plazos.

Por 27,60 pesetas netd^ un reloj 
de pared regulador con campana, desperta­
dor caja de forma elegante, treinta horas de 
cuerda, pagadero en cuatro plazos.

Por 88 pos tas neto, un teldj des 
CIMA.—Reloj muy elegante, extraplano, de portador con dos campanas.

bouena máquina. _ También esta casa se encarga de hacer con
Fn ni»t» 0 mqnel................. peseta8- el mayor esmero, toda clase de composturas,

(Cuatro plazos.) garantizando su buen resultado.
L os pedidos de relojes y remisión de com­

posturas se harán por mediación y condu cto del Sr. Administrador de este Diario., así 
como los pagos de los mismos, expresando con toda claridad el nombre y apellidos del 
interesado y estación férrea á que se han de remitir los relojes.

NÓIA Los relojes se envían con un aumento de 1,50 pesetas por trasporte.

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA

Línea de Cuba y Méjico
día 17 de Marzo saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Reina María Cristina1* 

directamente para Habana y Veracruz. Admite pacaje y carga para Costafkme y Pacifico con trasbordo en 
Habana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia, Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de Santo 
Domingo. ' b

Línest de Xcv^-York, Cuba y Méjico
L1 día 26 de Marzo saldrá de Barcelona, el 28 dé Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Montevideo1 directa­

mente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones pará distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También ádmite'^asiije para Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

Línea de Venezuela-Colombia
El día 11 de Marzo saldrá de Barcelona., el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor “Manuel Calvo“ direc 

lamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de lá Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La 
Guaira, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasnordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Pláta, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba- • 
na. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri- - 
nidad con trasbordo en Curasao.

rco'

GRAK FÁBRICA

PE PERSI^N^S
DE

H16IHI0 AGUDO

Línóa de Filipinas
El día 2 de Marzo saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor "Alicante41 y el 

30,de Borcelona el vapor “Jorge de Juan“ directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore 
y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, 
China, Japón y Australia. ' ¡o - -i •

Línea, de Ihiéitos Aives.
El día 3 de Marzo saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor ‘ P. de Satrústegui11, direc­

tamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buehbs Aires.
Línea de Canarias.

El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el'19 &é Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
verde11, directamente para Tánger, Casablanoa, Mazagáñ, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cru& 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife* para emprender el viaje de regreso haciendo las escalas 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea de Fernando Póo.
El día 25 de Marzo saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor ^San Francisco11, para Fernando PÓo 

con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tángréí*. '

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sábados.

a
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Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañia da- 
alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite cargaPrecios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Taml 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. LaI n n i-w-i rx ■■in n i rx m r» rx wi Ix rxii nucí luí cvii cm. * * - * * . . * 1 empresa puede ase­
gurar las mercancias que se embarquen en sus buques. *

AVISOS IMPORTANTES.—Rebajas en los ftetew' Ue exportación.—La Compañía hace rebajas 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis­
terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gace-

i ta de 22 del mismo mes.
Servidlos Cxmiei'cialw.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía, se encar^ 

J ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya» 
venta, como ensayo, deseen hacy los exportadores. . .
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El remedio que por entonces tomé (porque 
ninguno me lo daba) ÍUé ver siglos vestidos de 
aquel mata-siete me podían servir, hasta que 
Dios me deparase otros; pero era un laberinto; 
ni tenián principio, ni fin: entre las calzas y 
sayo no había diferencia; puse las piernas en 
las mangas, y las calzas por ropilla, sin olvi­
dar las medias que parecían mangas de escri­
bano: las sandalias me podían servir de cor­
mas, porque no tenían suelas; encasquetóme 
el sombrero poniendo lo de arriba abajo, por 
estar menos mugriento, de la gente de á pié y 
de A caballo que iba n sobre mí no hablo.

Con esta figurilla fui A ver á mi amo, que 
me había enviado á llamar, el cuaLespantado 
de ver aquella m adaga ña, le dió tal risa, que 
las cinchas traseras se aflojaron, é hizo flux: 
por su honra es muy justo se pase en silencio.

Después de haber hecbb mil paradillás, me 
preguntó la causa de nÜ disfraz; contéselo, y 
lo <iue dello resultó füé, que en lugar de tener 
lástima de mf, me reprendió y echó de su casa, 
diciendo: que como aquella vez había acogido 
aquel hombre en mi pama, otro día haría lo 
mismo con alguno que le robase.
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eran los que querían hacer gaudeamus con 
estas carnes pecadoras Los pescados vivos se. 
cebaron en los muertos, y dejaron la compa- 

" ñía de Lázaro que no les era provechosa.
Vime señor en la mar sin contradición 

ninguna. '
Discurrí de unas á otras partes, donde vi 

cosas increíbles; infinidad de osamenta y cuer­
pos de hombres; hallé cantidad de cofres lle­
nos de joyas y dineros, muchedumbre de ar­
mas, sedes, lienzas y especería.

Todo me daba envidia, y todo lástima poí­
no tenerlo en mi casa; con que, como decía el 
vizcaíno, comiera el pan empringado en sar­
dinas. .

Hice todo lo que yudo, y no hice nada.
Abrí una gran arca, é henchíla de doblones 

y joyas preciosísimas, tomé algunas sogas de 
muchas que allí había, con que la ate, y añu­
dando unas á otras, hice una tan larga, que 
me pareció bastante para llegar á la superficie 
del agua.

Si puedo sacar estas riquezas de aquí (decía 
entre mí), no habrá bodegonero en el mundo 
más regalado que yo: haré casas, fundaré rau­
tas y compraré un jardín en loe cigarrales; 
mi mujer se pondrá don y yo señoría; casaré 
á mi hija con el más rico pastelero de mi tier 
ra; todos vendrán á darme el parabién, y yo 
les diré que lo he bien trabajado, sacándolo,
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romería á Nuestra Señora de Loreto, habiendo 
tenido mucha comodidad para ello, y que en­
tonces que quería, no podía; y yo le dije, que 
con la autoridad que tenia se la conmutaba, 
y que en lugar de ir ¿ Nuestra Señora de Lo­
reto fuese á Santiago. «¡Ay, señor! dijo él, 
cuanto quisiera yo cumplir esa penitencia; 
mas el agua empieza á catarme por la bocá, y 
no puedo.

Si así es, le repetí, os doy por penitencia que 
bebáis toda la de la mar;» mas no la cumplió 
que muchos hubo allí que bebieron tanta co­
mo él. Llegando á mi boca le dije, á otra pu- 
otra puerta que esta no se abre, y aunque la 
abriera no pudiera entrar, porque mi cuerpo 
estaba tan lleno de vino qre parecía cuero atis- 
bado:

Al estallido de la nave acudió gran canti­
dad de pescados; parecía les habían dado soco­
rro con los del navio; comían de las carnes de 
los miserables ahogados (y no en poca agua), 
como si parecieran en prado concejil. Quisie­
ron hacer ejecución en mi persona, puse ma­
no á mi tizona, y sin detenerme en pláticas 
con tan ruin gente, daba en t-llos como asno 
en centeno verde. Silbando me decían: noque- 
remos hacerte mal, salvo saber si tienes buen 
gusto.

Tanto hice, que en meno1 de medio cuarto 
de hora maté más de quinientos atunes, que

CAPITULO II.

Cómo Lóz:aro se eml»m*eóen Car— 
ta^ensi.

De cosedla tenia el no durar mucho con 
mis amos: así lo hice con este, aunque sin 
culpa mía; vime desesperado, solo y afligido.- 
en traje que todos me daban de codo y se bur­
laban; unos me decían: no está malo el som­
brerillo con puerta falsa, parece tocado de fla­
menca; otres; la ropilla es al uso, parece po­
cilga de puercos, pues demás que vuestra mer­
ced está dentro, le corren tan gordos que loe 
podría matar y enviar salados á la señora ate 
mujer.
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